“Cuando en cuarto de la ESO me hablaban de filosofía,directamente no tenía ninguna imagen en mi cabeza. No podía imaginarme qué era eso ni a qué se dedicaba un filosofo. Ya en primero de bachillerato, fuí entendiendolo. Al principio lo que siempre teníamos que hacer es ir sacando la idea principal de algun texto o par de frases, como supongo que estais haciendo vosotros ahora. Eso se me daba muy bien, Toni siempre me felicitaba y tuve unos cuantos positivos. Pero los examenes no resultaban igual de bien, y comenzé a desanimarme. Soy muy cabezota,  y cuando me cierro en que no entiendo una cosa, no hay manera. Eso fue lo que me aportó aún más dificultades a la hora de poder entender la filosofía.
La cosa en segundo de bachillerato seguía igual, pero simplemente me había acostumbrado. Ya no me esforzaba a ganarle la batalla a mi eterna duda de "porqué si me encanta la filosofía y estudio en casa, suspendo?" Cuando digo suspender, me refiero a suspender en todo su significado. Ya sabéis.. eso que crees que sacas un 5, y acaba por ser un 0.25 o un 0.1. Sí , así era yo.
No sabía qué explicación requería ese suceso, asi que fuí por el camino más fácil para cualquier alumno. "Me rindo, nunca podré". Pero entonces encontré, milagrosamente, la manera de estudiar que realmente era eficaz para mi en esta asignatura, y era estudiar acompañada de alguien más. La primera vez que hice esto, fue para un examen de Hume y Descartes. Hume me encantó. Realmente lo entendía, me sentía muy realizada! Fue uno de los examenes en los que más nerviosa estuve (aún me faltan los exámenes universitarios...) Como es muy común en mí, en el tema de Filosofía e Historia del Arte siempre fuí muy negativa. Es por eso que no espere sacar más de uin 4'5, aunque había salido contenta del examen. Para mi grata sorpresa, fue el primer examen de 2º de bachillerato aprobado y mi primer examen tanto de 1º como de 2º que no era tipo test y había sacado más de un 5. Él me felicitó. Aún así, no aprobé el trimestre (el 0.75 del examen anterior no me ayudaba nada...) pero mi esfuerzo y mejoría fueron reconocidos. El siguiente examen fue a Nietzsche, tambien me había gustado mucho haberlo estudiado, y seguí con la táctica de estudiar acompañada.
Milagrosamente, otro 6.75 sorprendieron mi 3º trimestre, y milagrosamente la frase "Micaela, aprobada" también me sorprendieron! Era todo un logro para mi. Realmente me gustaba la filosofía. Había resultado frustrante al principio, pero finalmente lo había conseguido.
La selectividad estaba a sólo 3 semanas de distancia. Estudie muy fuerte para muchas asignaturas, pero sobre todo , muchísimo más fuerte para Historia del Arte. Nunca había estudiado TANTO en mis 18 años de vida!
El exámen de filosofía era el segundo día de la selectividad, y si os soy sincera, no estudie hasta el día anterior. 
Tengo la imágen en la cabeza: yo sentada en mi escritorio, la luz de la lámpara encendida y todo el resto de la habitació a oscuras. Eran las 8 de la noche, y aún no había empezado a estudiar Filosofia. La frustración, la culpa y la negatividad me podían. Sabía que no iba a poder, ¡era imposible! Para mi ya era imposible tener tiempo para estudiar filosofia y sacar mínimamente un 5 en segundo de bachillerato, cómo iba a poder estudiar 4 autores en horas?!!. Yo no queria estudiar Platón, los otros 4, menos Mill, me resultaban fascinantes. Realmente disfrutaba estudiandolos. Decidí tomarmelo con calma y no dejar que me invada el pánico, no me iba a servir de nada.
Me encerré en la habitación y me puse a explicarme a mí misma en voz alta los 4 pensadores, mientras iba caminando de un lado a otro de la habitación. En 2 horas lo tenía todo explicado, y para mi sorpresa, entendido. Creí que era imposible. Sabía que todo el mundo había estado estudiando filosofía durante semanas... y yo, en dos horas. No, iba a suspender. Pero es que también me sentía confiada, lo entendía todo! No le dí más vueltas y me fuí a dormir. 
Al día siguiente, en el coche hacia la selectividad, mis amigas no paraban de ponerme nerviosa, ya sabéis... las típicas preguntas antes del examen que no hacen más que confundirte y ponerte nerviosa pensando que no te lo sabes bien o te has olvidado de estudiar algo. Me puse los auriculares y las ignoré.

Deseaba con toda mi alma que saliera Hume como opción en el exámen. Me encantaba (fue él quién me hizo aprobar el segundo trimestre!) Cuando me repartieron el exámen ví que la 1ª opción era Platón, el que no había estudiado para nada!Los segundos de pasar de una hoja a otra se me hicieron eternos, deseando no encontrarme a Mill y en su lugar a Hume. El cielo me escuchó y la opción B era Hume. Empezé el exámen y fui la 1ª en acabarlo. Salí de la sala satisfecha, no me esperaba más de un 6'5 debido a mis experiencias pasadas con los pensadores. Llegué a pensar que quizás podría sacar un 7, pero no quise hacerme ilusiones. Y efectivamente,la nota final  no era la que yo esperaba ni mucho menos. ¡Era la que nunca me hubiese esperado venir de mi! Tenía un 10! Todo el resto de la selectividad, excepto Ingles que tuve un 8 y castellano un 7, salió con 2 y 3. Fatal, lo sé. Y la que menos esperaba, me ayudó a tener la nota exacta (exacta literalmente hablando) para que hoy pueda estar haciendo mi 1er año de carrera en Sociología. Un 5.14 fue la nota. 
Me dio igual tener una nota baja, ese 10 lo había hecho todo! Lo primero que hice fue agradecerle a mi ex-profesor. Gracias a su "supuesta manía" que resultó ser solamente un abrir de ojos a cómo estudiar era la que me había ayudado.
La selectividad no es para tanto. Con calma. Y coger vuestra táctica para estudiar, pero no os rindáis! por mas lejos que os veais de cualquier aprobado. Yo estuve a punto de decidir por mi misma repetir por pensar que con esas notas no llegaría a ningún sitio, pero decidí finalmente intentarlo, y sobre todo con filosofía, hasta el punto que tengo pensado, al acabar la carrera que he escogido, intentar poder entrar a estudiar filosofía. Es solo una meta. 
El mundo del placer es fascinante, como bien dijo Platón.”

